
RESUMEN
El artículo ofrece una recopilación y análisis de las noticias que los autores antiguos nos han transmi-
tido sobre comportamientos violentos de los espectadores en el deporte griego antiguo. Mientras que
diversos textos, especialmente de época imperial, nos documentan sucesos muy violentos ocurridos
en los hipódromos griegos, las informaciones que nos hablan de episodios de violencia protagoniza-
dos por los espectadores en los estadios griegos son escasísimos. Se indican las posibles causas que
pudieran explicar esta, quizá sorprendente, ausencia de violencia por parte de los espectadores en los
estadios de la antigua Grecia.
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ABSTRACT
The essay furnishes a compilation and study of the information we know from ancient authors about
violent behaviours of spectators in ancient Greek athletics. Some texts, above all from the Imperial
period, speak to us about very violent incidents in Greek racecourses; on the contrary, news we have
about violent acts performed by spectators in Greek stadia are very scarce. We analyse possible rea-
sons to explain this scarce violence from the spectators in the stadia of ancient Greece.
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Violencia de los espectadores
en el deporte griego antiguo1

Fernando GARCÍA ROMERO

Universidad Complutense de Madrid

En Anales XIV 17 Tácito relata de la siguiente manera los violentos enfrentamientos
que se produjeron en el anfiteatro de Pompeya, en el año 59 p.C., entre los aficionados
locales y sus vecinos de la ciudad de Nocera2:

1 Quiero expresar mi gratitud por su valiosísima ayuda a Werner Petermandl, de la Universidad de Graz, cuya
amabilidad me ha permitido tener acceso a la bibliografía indispensable y me ha indicado varios de los textos que
se citan en este trabajo.

2 Estos lamentables sucesos tuvieron gran eco en su momento y aparecen ilustrados también en un fresco pom-
peyano que se encuentra en el Museo Arqueológico de Nápoles.



Por la misma época se produjo una terrible masacre entre habitantes de Nocera y Pom-

peya originada por un asunto sin importancia en un espectáculo de gladiadores que organi-

zó Livineyo Régulo… Comenzaron insultándose unos a otros con la incontinencia propia de

la gente de provincias, luego pasaron a las piedras y finalmente echaron mano de las armas,

llevando las de ganar los de Pompeya, en cuya ciudad se organizaba el espectáculo. Fueron,

en efecto, llevados a su ciudad muchos de los de Nocera con el cuerpo mutilado por las heri-

das, y un gran número de personas lloraron las muertes de sus hijos o sus padres. El empe-

rador remitió al Senado el juicio de este asunto, y el Senado lo remitió a los cónsules; y cuan-

do el asunto volvió de nuevo a los senadores, se prohibió a los pompeyanos organizar

reuniones públicas de esta clase durante diez años3 y fueron disueltas las asociaciones que

se habían constituído contra las leyes4. Livineyo y los demás que habían provocado el

tumulto fueron condenados al exilio.  

Es éste uno de los bastante abundantes testimonios que nos hablan de los violentos
enfrentamientos que tenían lugar entre los espectadores que asistían a los juegos del
anfiteatro y especialmente a las carreras hípicas del circo romano y luego del hipódromo
bizantino, donde son de sobra conocidos los frecuentes altercados que se producían
entre los fanáticos seguidores de las diversas factiones (los blancos, los rojos, los verdes
y los azules)5. 

Pero ¿qué sucedía en el caso del deporte griego antiguo? Quizá para sorpresa nuestra,
no son muchos los textos que nos hablan de comportamientos violentos por parte del
público deportivo de la antigua Grecia, y los escasos testimonios parece que nos invitan
a establecer una distinción entre las pruebas hípicas que tenían lugar en los hipódromos
(aparentemente más proclives a suscitar entre los espectadores conductas violentas,
sobre todo tal vez a partir de época imperial), y las pruebas atléticas que se disputaban en
los estadios (carreras, lanzamientos, saltos, y duras disciplinas como la lucha, el boxeo y
el pancracio, cuya violencia curiosamente parece que no se contagiaba con frecuencia al
público, al contrario de lo que sucedía en anfiteatros e hipódromos).

Por lo que respecta a las carreras del hipódromo, varios textos de dos autores de época
imperial, Dión de Prusa (s. I-II p.C.) y Filóstrato (s. II-III p.C.), nos muestran a las claras
que también en la parte griega del Imperio estaba ya extendida entre el público la violen-
cia que hemos señalado que existía en el circo romano y que luego heredará el hipódro-
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3 Tres años después la prohibición fue suprimida, para consolar a los pompeyanos por la desgracia de haber
sufrido un terremoto.

4 Podríamos probablemente equiparar estas asociaciones ilegales con los grupos ultras del deporte moderno.
5 La bibliografía al respecto es muy abundante. Pueden consultarse los estudios de Aigner, Auguet, Cameron,

Crowther, Guttmann (pp. 19-34), Harris (1972), Lee, Laemmer (1987), Thuillier (pp. 155 ss., 165 ss.) y Weiler
(1987, 1987 bis, y 19882: 248 ss.).



mo bizantino. Cuenta, en efecto, Filóstrato en la Vida de Apolonio de Tiana (I 15) que este
místico neopitagórico griego nacido en Capadocia a comienzos de la era cristiana perma-
neció cinco años haciendo voto de silencio y que

dievtriyev te tou;" th÷" siwph÷" crovnou" to;n me;n ejn Pamfuvloi", to;n de; ejn Kilikiva/......

oJpovte mh;n stasiazouvsh/ povlei ejntuvcoi, pollai; de; ejstasivazon uJpe;r qeamavtwn ouj

spoudaivwn, parelqw;n a]n kai; deivxa" eJauto;n kaiv ti kai; mellouvsh" ejpiplhvxew" th÷/

ceiri; kai; tw÷/ proswvpw/ ejndeixavmeno" ejxhv/rht j a]n ajtaxiva pa÷sa kai; w{sper ejn musth-

rivoi" ejsiwvpwn. kai; to; me;n tou;" ojrchstw÷n te kai; i{ppwn e{neka stasiavzein wJrmhkovta"

ajnascei÷n ou[pw mevga, oiJ ga;r uJpe;r toiouvtwn ajtaktou÷nte", a]n pro;" a[ndra i[dwsin,

ejruqriw÷si te kai; aujtw÷n ejpilambavnontai kai; rJa/÷sta dh; ej" nou÷n h{kousi.6

Una vez recobrada la voluntad de hablar, Apolonio (siempre según el relato de Filós-
trato, V 26) expresó aún con mayor contundencia sus críticas contra el comportamiento
de los espectadores en los hipódromos griegos, durante su estancia en Alejandría:

proskeimevnh" de; th÷" !Alexandreiva" i{ppoi" kai; xumfoitwvsh" me;n ej" to;n iJppovdro-

mon ejpi; th÷/ qeva/ tauvth/, miaifonouvntwn de; ajllhvlou" ejpivplhxin uJpe;r touvtwn ejpoiei÷to,

kai; parelqw;n ej" to; iJero;n «poi÷» e[fh «paratenei÷te ajpoqnhvskonte" oujc uJpe;r tevknwn

oujde; iJerw÷n, ajll j wJ" craivnoite me;n ta; iJera; luvqrou mestoi; ej" tau÷ta h{konte",

fqeivroisqe de; e[sw teivcou"; kai; Troivan mevn, wJ" e[oiken, i{ppo" ei|" diepovrqhsen....., ejf!

uJma÷" de; a{rmata e[zeuktai kai; i{ppoi, di j ou}" oujk e[stin uJmi÷n eujhnivw" zh÷n. ajpovllusqe

gou÷n..... uJp j ajllhvlwn, o} mhd! oiJ Trw÷e" ejn th÷/ mevqh/. kata; me;n ou\n th;n !Olumpivan, ou|

pavlh" kai; pugmh÷" kai; tou÷ pagkratiavzein a\qla, oujdei;" uJpe;r ajqlhtw÷n ajpevqanen i[sw"

kai; xuggnwvmh" uJparcouvsh", ei[ ti" uJperspoudavzoi peri; to; oJmovfulon, uJpe;r de; i{ppwn

ejntau÷qa gumna; me;n uJmi÷n ejp j ajllhvlou" xivfh, bolai; de; e{toimoi livqwn.7
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6 «Pasó los años de silencio parte en Panfilia y parte en Cilicia…Cuando se encontraba una ciudad sacudida por
disturbios, y eran muchas las que lo estaban por causa de espectáculos no serios, con llegar, hacer acto de presen-
cia y poner de manifiesto con la mano o el rostro el reproche que iba a hacerles, se acababa todo desorden y guar-
daban silencio como si estuvieran en los misterios. Y contener a quienes han iniciado disturbios por bailarines o
caballos no es gran cosa, porque quienes causan desórdenes por tales motivos, si ven a un hombre de verdad, se
ruborizan, recuperan el control y con mucha facilidad se avienen a razones».

7 «Dado que Alejandría era aficionada a los caballos y frecuentaba el hipódromo para ese espectáculo, y se mata-
ban unos a otros, les hizo reproches por ello y tras entrar en el santuario dijo: ‘¿Hasta cuándo continuaréis murien-
do no en defensa de vuestros hijos ni de vuestros santuarios, sino para manchar estos santuarios llegando a ellos
llenos de sangre coagulada y para dejaros matar dentro de sus muros? A Troya, según parece, la destruyó un solo
caballo…pero a vosotros se os uncen carros y caballos y a causa de ellos no os es posible vivir dócilmente. Morís,
pues,….. unos a manos de los otros, lo cual no hicieron siquiera los troyanos en plena borrachera. Es más, en Olim-
pia, donde hay pruebas de lucha, pugilato y pancracio, no ha muerto nadie por causa de los atletas, aunque quizá
hubiera habido excusa si alguno se hubiera enardecido en exceso por alguien de su misma familia o pueblo; pero
aquí por causa de los caballos tenéis las espadas desnudas unos contra otros y las piedras están dispuestas para ser
lanzadas». 



De todas formas, a pesar de la capacidad de persuasión que Filóstrato atribuye a Apo-
lonio para calmar multitudes enardecidas por las competiciones deportivas, parece que,
como por otro lado era de esperar, los alejandrinos no hicieron mucho caso de la encen-
dida arenga del sabio Apolonio y siguieron cometiendo desmanes en los hipódromos, de
manera que otro sabio algo posterior, el orador Dión de Prusa, volvió a la carga contra la
afición de los alejandrinos por matarse los unos a los otros por unos caballos (probable-
mente con el mismo nulo éxito que había cosechado Apolonio de Tiana). Dice así Dión en
el discurso que dirigió a los alejandrinos a comienzos del siglo II p.C. (XXXII 41-46 y 74):

mainomevnhn de; uJpo; wjdh÷" kai; drovmwn iJppikw÷n kai; mhde;n a[xion pravttousan ejn touv-

toi" eJauth÷". oiJ ga;r a[nqrwpoi quvonte" mevn eijsi mevtrioi kai; badivzonte" kaq j auJtou;"

kai; ta[lla pravttonte": o{tan de; eij" to; qevatron eijsevlqwsin h] to; stavdion8, w{sper far-

mavkwn aujtoi÷" ejkei÷ katorwrugmevnwn, oujde;n oi[dasi tw÷n protevrwn oujde; aijscuvnontai

levgein h] poiei÷n o{ ti a]n aujtoi÷" ejpevlqh/. to; de; pavntwn calepwvtaton, ejspoudakovte"

peri; th;n qevan oujc oJrw÷si kai; ajkouvein ejqevlonte" oujk ajkouvousi, safw÷" ejxesthkovte"

kai; paranoou÷nte", oujk a[ndre" movnon, ajlla; kai; pai÷de" kai; guvnaia.....

......ajll j o{tan eij" to; stavdion e[lqhte, tiv" a]n eijpei÷n duvnaito ta;" ejkei÷ krauga;" kai;

qovrubon kai; ajgwnivan kai; schmavtwn metabola;" kai; crwmavtwn kai; blasfhmiva" oi{a"

kai; o{sa" ajfivete;9

Como contraste con el muy inadecuado comportamiento del público deportivo de la
Alejandría del siglo II p. C., Dión (XXXII 80) acude al ejemplo de Homero (tergiversando
claramente el texto homérico en su propio beneficio):

tou;" me;n hJniovcou" pepoivhken ajgwnista;" kai; filotimoumevnou", tou;" de; qeata;"

kaq j hJsucivan qewrou÷nta", w{sper kai; prosh÷ke. movnon d j ejpi; to; tevlei fhsi;n Ai[anta

to;n Lokro;n oJra÷n ajprepevsteron kai; loidorei÷sqai !Idomenei÷ peri; tw÷n i{ppwn tw÷n

Eujmhvlou.10
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8 Aunque Dión hable del teatro y del estadio, parece que está pensando principalmente en espectáculos musi-
cales y en las competiciones ecuestres del hipódromo (poco antes ha dicho uJpo; wjdh÷" kai; drovmwn iJppikw÷n).

9 «(Y dirán que) es ésta una ciudad loca por la música y por las carreras de caballos y que en estos espectáculos
no se comporta en absoluto de manera digna de ella. Porque sus habitantes, cuando hacen un sacrificio, son come-
didos y lo mismo cuando pasean solos y hacen las demás cosas. Pero cuando entran al teatro o al estadio, como si
tuvieran allí drogas enterradas, no se acuerdan de nada de lo anterior y no se avergüenzan de decir o hacer lo que se
les ocurre. Y lo más penoso de todo es que, estando interesados en el espectáculo, no ven y, aunque quieren escu-
char, no escuchan, porque están evidentemente fuera de sí y con la mente enajenada, no sólo los hombres, sino tam-
bién los niños y las mujeres.......pero cuando entráis en el estadio, ¿quién podría describir los gritos que allí se oyen,
el escándalo, las angustias, los cambios de humor y de color y la cantidad y calidad de las palabrotas que soltáis?».

10 «(Homero presenta) a los aurigas como rivales y luchando por la gloria, pero a los espectadores contemplan-
do tranquilamente el espectáculo, como convenía. Y sólo al final afirma que Ayante de Locros no asistía al espectá-
culo como debía e insultó a Idomeneo a propósito de los caballos de Eumelo».



Dión está aludiendo, por supuesto, a la primera crónica deportiva, pormenorizadísi-
ma, de nuestra tradición literaria, los juegos que organiza Aquiles en el canto XXIII de la
Ilíada para honrar la memoria de Patroclo, y lo cierto es que Dión describe de manera
interesadamente benévola el comportamiento de los espectadores homéricos, de los
cuales no se puede decir de manera objetiva, si atendemos al relato de Homero y también
a su ilustración iconográfica en el llamado «Vaso de Sófilo»11, que estén contemplando
la carrera de caballos «tranquilamente» (kaq! hJsucivan). He aquí el relato homérico
(Ilíada XXIII 469-494)12:

[Habla Idomeneo] 

ajll j i[desqe kai; u[mme" ajnastadovn: ouj ga;r e[gwge

eu\ diagignwvskw: dokevei dev moi e[mmenai ajnh;r

Aijtwlo;" genehvn, meta; d! !Argeivoisin ajnavssei,

Tudevo" iJppodavmou uiJov", kraterov" Diomhvdh".

to;n d j aijscrw÷" ejnevnipen! Oi>lh÷o" tacu;" Ai[a":

«!Idomeneu÷, tiv pavro" labreuveai: aiJ d j e[t j a[neuqen

i{ppoi ajersivpode" polevo" pedivoio diventai.

ou[te newvtatov" ejssi met! !Argeivoisi tosou÷ton,

ou[te toi ojxuvtaton13 kefalh÷" e]k devrketai o[sse:

ajll j aijei; muvqoi" labreuveai: oujdev tiv se crh;

labragovrhn e[menai: pavra ga;r kai; ajmeivnone" a[lloi.

i{ppoi d j aujtai; e[asi paroivterai, ai} to; pavro" per,

Eujmhvlou, ejn d j aujto;" e[cwn eu[lhra bevbhke.»

to;n de; colwsavmeno" Krhtw÷n ajgo;" ajntivon hu[da:

«Ai\an, nei÷ko" a[riste, kakofradev", a[lla te pavnta

deuveai !Argeivwn, o{ti toi novo" ejsti;n ajphnhv".

deu÷rov nun, h] trivpodo" peridwvmeqon hje; levbhto",

i[stora d! !Atrei>vdhn !Agamevmnona qeivoimen a[mfw,

oJppovterai provsq j i{ppoi, i{na gnwvh/" ajpotivnwn.»
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11 Se trata de un conocido fragmento cerámico de ca. 580 a.C., que se guarda en el Museo Arqueológico Nacio-
nal de Atenas y representa la carrera de carros narrada en el canto XXIII de Ilíada. El público aparece muy excitado
sobre una tribuna, e incluso uno de los espectadores agita una especie de bastón o cetro. Cf. García Romero (1992,
ilustración número 11).

12 Sobre este pasaje, además de la bibliografía ya citada (véase, por ejemplo, Laemmer [1987]: 233), pueden
consultarse los trabajos de Patrucco (1972: 399-400), Weiler (1974: 223) y Kyle (1984).

13 Los escolios al v. 476 comentan: «Rudo es el insulto, pero está imitando comportamientos de los espectado-
res» (ajgroikwvdh" me;n hJ loidoriva, ajlla; mimei÷tai diaqevsei" qeatw÷n). Véase también el comentario de Eusta-
cio a propósito del v. 468 (1311, 20 ss.): ejkqevsqai ta; toi÷" iJppikoi÷" ajgw÷si sumpivptonta, wJ" eijkov", w|n e[sti pro;"
a[lloi" kai; to; prospaqw÷" eJkavstou" e[cein mevresi kai; aJyimaciva" ejn lovgoi" tivqesqai kai; crhvmasi zhmiou÷n
eJautou;" ejpi; luvsei filoneikeiva" kai; krita;" eJautou;" kaqivzein.



w}" e[fat j, o[rnuto d j aujtivk! !Oi>lh÷o" tacu;" Ai[a"

cwovmeno" calepoi÷sin ajmeivbesqon ejpevessi:

kaiv nuv ke dh; protevrw e[t! e[ri" gevnet! ajmfotevroisin,

eij mh; !Acilleu;" aujto;" ajnivstato kai; favto mu÷qon:

«mhkevti nu÷n calepoi÷sin ajmeivbesqon ejpevessin......14

Leyendo estos versos, uno tiene la impresión de que en el enfrentamiento entre
Ayante e Idomeneo hubiera habido más que palabras de no mediar la intervención apa-
ciguadora de Aquiles, e incluso de que si las agrias palabras que se cruzan Ayante e Ido-
meneo, cada uno en defensa de su favorito, no llegan a la categoría de soeces insultos es
quizá porque la poesía épica no admite dentro de su vocabulario palabras soeces. Así
pues, contra lo que afirma Dión, los espectadores homéricos no contemplan el espectá-
culo «tranquilamente» y parece que las carreras ecuestres ya levantan pasiones encon-
tradas (y violencias) en esta nuestra primera descripción literaria conocida de una com-
petición deportiva.

En contraste con lo que los textos citados hasta aquí (no muy numerosos, por cierto)
muestran que sucedía en el hipódromo, los testimonios que nos hablan de comporta-
mientos violentos de los espectadores en las pruebas que se disputaban en el estadio
(algunas de las cuales ya hemos comentado que comportaban fuertes dosis de violencia)
son muy escasos, yo me atrevería incluso a decir que sorprendentemente escasos, dada la
enorme cantidad de documentos literarios, epigráficos e iconográficos que nos informan
sobre el deporte griego antiguo a lo largo de un dilatadísimo período que supera los 1.500
años; esos testimonios, además, tampoco nos hablan por lo general de una violencia
especialmente desmedida, como la que se nos describe a propósito del hipódromo. Vea-
mos lo que nos dicen tales textos, empezando por aquéllos que nos dan cuenta de actos
violentos del público contra los atletas.

Los dos primeros pasajes que vamos a considerar nos sitúan en el mundo del mito. En
el libro II de El viaje de los Argonautas, Apolonio de Rodas relata cómo los Argonautas lle-
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14 «Pero levantaos y mirad también vosotros, pues yo no distingo bien [quién encabeza la carrera]; pero me
parece que es un varón de linaje etolo, el hijo de Tideo domador de caballos, el fuerte Diomedes». Y a él contestó
agriamente el rápido Ayante hijo de Oileo: «Idomeneo, ¿por qué charlataneas antes de lo debido? Las yeguas que
alzan los pies vienen corriendo a lo lejos por la amplia llanura. Tú no eres el más joven entre los argivos ni la vista
de los ojos de tu cara es la más aguda; sin embargo, siempre estás charlataneando. No debes ser en modo alguno tan
charlatán, pues hay presentes otros que son superiores. Las yeguas que van delante son las mismas de antes, las de
Eumelo, y él mismo va en su carro y tiene las riendas». El caudillo de los cretenses le replicó irritado: «Ayante, el
mejor en las riñas, malintencionado, y en todo lo demás estás por debajo de los argivos porque tu espíritu es cruel.
Aquí ahora apostemos un trípode o una caldera y nombremos árbitro al Atrida Agamenón, a ver cuáles son las
yeguas que vienen delante y tú aprendas pagando». Así dijo, y se levantó de inmediato el rápido Ayante hijo de
Oileo para contestarle irritado con duras palabras. Y la disputa entre ambos se hubiera prolongado más aún, si no
se hubiera puesto en pie el propio Aquiles diciendo: «Dejad de intercambiar duras y malas palabras…».



gan al país de los belicosos Bébrices (en Bitinia), cuyo rey Ámico tenía por ley que nin-
gún extranjero abandonase su país sin antes haber medido sus fuerzas contra él en un
combate pugilístico, en el que siempre vencía y mataba a sus adversarios, pues no en vano
Ámico es presentado sistemáticamente por nuestras fuentes como un gigante15. Los grie-
gos escogen para que luche contra él a Polideuces, el púgil por excelencia del mito grie-
go, quien obtiene la victoria, muriendo Ámico en el combate; los Bébrices, entonces, no
aceptan de buen grado el resultado del combate (vv. 98 ss.):

oujd j a[ra Bevbruke" a[ndre" ajfeivdhsan basilh÷o",

ajll j a[mudi" koruvna" ajzhceva" hjde; siguvnnou"

ijqu;" ajnascovmenoi Poludeuvkeo" ajntiavaskon:

tou÷ de; pavro" kolew÷n eujhvkea favsgan j eJtai÷roi

e[stan ejrussavmenoi.....16

¿Debemos pensar que Apolonio se está basando en lo que sucedía realmente en los
estadios griegos cuando describe a los Bébrices intentando agredir al atleta que ha derro-
tado a su rey? En este caso concreto creo que no, ya que precisamente el combate entre
Ámico y Polideuces es el modelo que representa en la tradición griega la superioridad del
deporte «civilizado» (sometido a unas reglas y en el que es fundamental el dominio de
la técnica de la disciplina en cuestión) sobre la simple fuerza bruta incontrolada17. Así, si
Ámico es el atleta «bárbaro» que se opone al «civilizado» Polideuces, de la misma
manera los Bébrices deberían ser retratados como un público bárbaro cuyo comporta-
miento no reflejaría la conducta habitual del público griego, de modo que no pienso que
este pasaje muestre necesariamente que existieran, más o menos frecuentemente, agre-
siones físicas del público griego contra quien derrotaba al atleta local en los juegos orga-
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15 Recuérdense las descripciones que de Ámico hacen el propio Apolonio (II 1 ss.), Teócrito (XXII 44 ss.) y Vale-
rio Flaco (Argonáuticas IV 99 ss.), y también las representaciones iconográficas del enfrentamiento entre Ámico y
Polideuces, en especial la «Cista Ficoroni». Véanse al respecto D. Hagopian, Pollux’ Faustkampf mit Amykos, Stutt-
gart 1955; A. Köhnken, Apollonios Rhodios und Theokrit, Göttingen 1965; Weiler (1974: 176 ss.); A. Bettenworth,
«Giganten in Bebrykien: die Rezeption der Amykosgeschichte bei Valerius Flaccus», Hermes 131 (2003): 312-322.
Para los testimonios iconográficos: Del Corno (1971-74), Beckel (1981); S. Scheurer y R. Bielfeldt, en R. Krumeich
– N. Pechstein – B. Seidensticker (eds.), Das griechische Satyrspiel, Darmstadt, 1999: 245-247.

16 «Tampoco entonces los Bébrices abandonaron a su rey, sino que todos a una levantando mazas duras y vena-
blos de hierro fueron derechos a enfrentarse a Polideuces. Pero delante de él sus compañeros se apostaron, sacan-
do de sus vainas espadas puntiagudas…».

17 Tal oposición es meridianamente clara en los relatos de Teócrito, Apolonio y Valerio Flaco, pero también en
la representación plástica de las figuras de Ámico y Pólux: «In diesen Bildern ist Amykos gewöhnlich – im Gegen-
satz zum jugendlichen Polydeukes – durch struppiges Haar und wilden Bart charakterisiert» (Beckel [1981]: 742).
Véanse también Bilinski (1960): 53-54 y 97; Weiler (1974): 176 ss.; R. Kerkhof, Dorische Posse. Epicharm und attis-
che Komödie, Múnich-Leipzig, 2001: 142; F. García Romero, «À propos du drame satyrique Amykos de Sophocle et
la comédie Amykos d’Epicharme», en Festschrift Professor Wolfgang Decker (= Nikephoros 18), Hildesheim 2006 (en
prensa).



nizados (al menos en lo que respecta a las competiciones más importantes, ya que sobre
las competiciones locales estamos mucho peor informados). Y lo mismo cabe decir pro-
bablemente a propósito de un texto homérico (Odisea XVIII 55-57) que no nos habla tam-
poco de una competición regulada y organizada, sino de un combate pugilístico improvi-
sado y también paródico18. Los pretendientes de Penélope, para divertirse, organizan un
combate de boxeo entre Iro, el mendigo habitual del palacio, y un mendigo recién llega-
do, que no es otro que Ulises disfrazado, y éste pide lo siguiente antes de la pelea, sabien-
do que Iro es el «favorito» de los prtendientes:

ajll j a[ge nu÷n moi pavnte" ojmovssate kartero;n o{rkon,

mhv ti" ejp! #Irw/ h\ra fevrwn ejme; ceiri; bareivh/

plhvxh/ ajtasqavllwn, touvtw/ dev me i\fi damavssh/.19

Hemos de dar un salto de nada menos que un milenio para volver a encontrar otro
texto que apunte en la misma dirección, que nos hable de violencia del público contra los
atletas, y tampoco en este caso se nos dice explícitamente que los espectadores agredie-
ran a los atletas, aunque quizá podríamos deducir de ese texto que era una circunstancia
que se daba en el deporte griego. En su obra erudita Descripciones de cuadros (I 6.4) Filós-
trato describe el titulado «Amores», una de cuyas escenas representa a unos cursis
amorcillos que realizan una parodia de lucha deportiva20, la cual acaba de la siguiente
manera:

ajlgei÷ de; oJ streblouvmeno" kai; katesqivei tou÷ palaistou÷ to; ou\". o{qen dusceraiv-

nousin oiJ qewvmenoi tw÷n ejrwvtwn wJ" ajdikou÷nti kai; ejkpalaivonti, kai; mhvloi" aujto;n

kataliqou÷si.21

Quizá a partir de esta descripción paródica podamos deducir que los espectadores
griegos en determinadas circunstancias arrojaban objetos más o menos contundentes a
los atletas que violaban las reglas, aunque para castigar tales violaciones estaban los árbi-
tros y la policía que se encontraba a su servicio, como luego comentaremos.

Un contemporáneo de Filóstrato, el viajero Pausanias (VI 13.1), sí que nos comenta
explícitamente un caso en el que los aficionados desahogaron violentamente su ira con-
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18 Cf. Laemmer (1987): 233. 
19 «¡Ea!, Ahora todos hacedme un firme juramento, que ninguno en defensa de Iro me va a golpear con pesada

mano obrando insensatamente y me va a someter a éste por la fuerza».
20 Cf. Weiler (1987): 143. 
21 «Presa del dolor, el Amor al que le retuercen el dedo muerde la oreja de su contrincante, y por eso los Amo-

res que forman el público se enfadan, porque es ilegal y contrario a las reglas de la lucha, y lo lapidan con manza-
nas» (las cuales, como símbolos eróticos que son, arrojan los Amores en lugar de otros objetos contundentes). 



tra un atleta, aunque no lo agredieron a él directamente, sino a sus símbolos y posesio-
nes. Se trata de la conocida historia del gran corredor Ástilo de Crotona, quien venció en
el estadio y en el doble estadio de los Juegos Olímpicos de los años 488 y 484, y en 480
triunfó en esas dos pruebas y también en la carrera con armas, pero ya no competía
representando a su ciudad natal, sino a la poderosa Siracusa, probablemente a cambio de
una sustanciosa cantidad de dinero22. Como es natural, los crotoniatas no se tomaron
muy bien la traición de su excompatriota y destrozaron la estatua honorífica que le había
sido erigida en el santuario de Hera Lacinia y convirtieron su casa en prisión. Otra dis-
puta sobre la nacionalidad de un atleta (el joven Teletias, vencedor en los Juegos Píticos,
no sabemos en qué época), comenta Plutarco (Sobre la demora de la justicia divina 7, 553a)
que se produjo entre los habitantes de las ciudades de Sición y de Cleonas; en este caso el
joven sufrió en sus propias carnes la vehemencia de quienes querían presumir de su
triunfo, ya que cuenta Plutarco que quedó atrapado entre los dos grupos y murió despe-
dazado23. Y es que a veces los amores matan más que los odios.

Por último, un texto de plena época clásica nos habla de golpes propinados por los
espectadores a los atletas, aunque en este caso parece que más bien con intención de
divertirse que de hacer daño. Se trata de un pasaje de Las ranas de Aristófanes, repre-
sentada en el año 405 a.C.24, en el cual el dios Dioniso comenta lo siguiente a propósito
del hecho de que la falta de entrenamiento físico ha debilitado las fuerzas y el carácter de
los jóvenes atenienses de la época (vv. 1089-1097):

ma; Div j ouj dh÷q j, w{st j ejpafauavnqhn

Panaqhnaivoisi gelw÷n, o{te dh;

bradu;" a[nqrwpo" ti" e[qei kuvya"

leuko;" pivwn uJpoleipovmeno"

kai; deina; poiw÷n: ka/\q j oiJ Keramh÷"

ejn tai÷si puvlai" paivous j aujtou÷

gastevra pleura;" lagovna" pughvn,

oJ de; tuptovmeno" tai÷si plateivai" uJpoperdovmeno"

fusw÷n th;n lampavd j e[feugen.25
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22 Cf. F. García Romero, «La buona salute degli atleti di Crotone (o delle zecche): su un proverbio greco anti-
co», en A. Teja, F. García Romero, S. Mariano y D. Bolz (eds.), Sport e culture. Atti del IX Congresso Internazionale di
Storia dello Sport, Calopezzati (Cosenza), 2005: 39-47 (con bibliografía). 

23 Cf. Laemmer (1987): 234.
24 Un estudio de este texto (y de otros que se refieren a los mismos hechos) puede verse en García Romero (2003). 
25 «No, por Zeus, desde luego que no, de manera que me quedé seco de la risa en las Panateneas, cuando un

hombre lento corría encorvado, blanco, gordo, quedándose rezagado y haciendo terribles esfuerzos. Y luego los del
barrio del Cerámico en las Puertas le golpeaban el vientre, los costados, los riñones, el culo, y él, al recibir las pal-
madas, se tiró unos pedos, apagó la antorcha y salió huyendo».



Este episodio bufo más o menos deportivo habría tenido lugar durante la carrera de
relevos (los corredores se pasaban unos a otros una antorcha encendida) que formaba
parte del programa de las Panateneas. El riesgo de que se produjeran este tipo de accio-
nes por parte del público era más alto en las carreras con antorchas que en las competi-
ciones que tenían lugar en el estadio, dado que las carreras con antorchas a las que se
refiere el pasaje aristofánico se desarrollaban a través de las calles de Atenas pobladas de
espectadores26 y no en un recinto cerrado en el que público y atletas estaban bien sepa-
rados (recuérdese lo sucedido durante la maratón de los Juegos Olímpicos de Atenas en
2004); además, en el caso se las carreras con antorchas se trataba de un deporte de equi-
po (un tema sobre el que volveremos más adelante) en el que se enfrentaban las diversas
tribus de la ciudad, entre las cuales había sin duda fuertes rivalidades que aumentarían el
riesgo de que se dieran esta clase de acciones. De hecho, en la Poliorcética de Eneas el
Táctico, compuesta a mediados del siglo IV a.C. (apenas cincuenta años después de la
representación de Las ranas), se previene sobre el hecho de que este tipo de aglomera-
ciones (las carreras con antorchas y las competiciones del hipódromo son mencionadas
explícitamente) son propicias para provocar desórdenes públicos e incluso pueden ser
aprovechadas para iniciar levantamientos políticos contra el poder establecido (Poliorcé-
tica XVII 1)27:

ejn de; mh; oJmonoouvsh/ povlei kai; uJpovptw" pro;" ajllhvlou" ejcovntwn crh; pronoou÷nta

eujlabei÷sqai ta;" met j o[clou ejxovdou" ejpi; qewrivan lampavdo" kai; iJppodromiva" kai;

tw÷n a[llwn ajgwvnwn o{sai ge iJeropoiivai pandhmei; ejkto;" th÷" povlew" kai; su;n o{ploi"

pompai; ejkpevmpontai.28

Pero el aprovechamiento político de la agresividad de los espectadores deportivos se
dio también en los grandes juegos. De ello tenemos un par de testimonios, que nos remi-
ten a los siglos V y IV a.C. Basándose en Teofrasto, nos cuenta Plutarco (Temístocles XXV
1)29 que el tirano Hierón de Siracusa (el mismo que consiguió que Ástilo corriera como
siracusano en los Juegos Olímpicos de 480) había enviado una cuadriga para competir en
los Juegos Olímpicos y había hecho levantar una lujosísima tienda para su estancia en el
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26 Concretamente el suceso que describe Aristófanes se desarrolla en el barrio del Cerámico, en el lugar por
donde entraban los corredores en la ciudad, por la llamada Doble Puerta. Allí parece que se concentraba una mul-
titud de espectadores, que además de animar (suponemos) a los corredores, los hacían igualmente objeto de sus
burlas, especialmente a los participantes más lentos que corrían rezagados, y quizá los golpearan más o menos en
broma. Véase también el fr.459 Kassel-Austin del propio Aristófanes.

27 Cf. J. Vela, Eneas el Táctico. Poliorcética. La estrategia militar griega en el siglo IV a.C., Madrid, 1991, ad loc.
28 «En una ciudad en la que no reina la concordia y los ciudadanos sospechan unos de otros, es necesario tener

la precaución de vigilar las ocasiones en las que sale a la calle una gran multitud para asistir a una carrera con antor-
chas, a una carrera de caballos o a las demás reuniones sagradas en las que el pueblo entero está fuera de la ciudad».

29 La misma historia se narra en Ael., VH IX 5. 



santuario; entonces Temístocles, erigiéndose en firme defensor de los principios demo-
cráticos, «tomó la palabra entre los griegos allí reunidos y dijo que había que destrozar y
saquear la tienda del tirano e impedir que sus caballos compitieran» (eijpei÷n ejn toi÷"
{Ellhsi lovgon wJ" crh; th;n skhnh;n diarpavsai tou÷ turavnnou kai; kwlu÷sai tou;"
i{ppou" ajgwnivsasqai). No parece que en este caso Temístocles consiguiera su propósi-
to. Peor suerte que Hierón tuvo durante los Juegos Olímpicos del año 388 a.C. otro tira-
no de Siracusa, Dionisio I, que acudió a Olimpia con los mismos (o aún más ambiciosos)
objetivos que Hierón y una parafernalia mucho mayor, y se topó también él con otro
defensor de la democracia, el orador Lisias (originario de Siracusa también él), que pro-
puso lo mismo que había propuesto Temístocles, esta vez con más éxito; he aquí el relato
de Diodoro de Sicilia (XIV 109.1-3; véase también D. H., Lys. 29):

tw÷n d j jOlumpivwn ejggu;" o[ntwn ajpevsteilen eij" to;n ajgw÷na tevqrippa pleivw, dia-

fevronta polu; tw÷n a[llwn toi÷" tavcesi, kai; skhna;" eij" th;n panhvgurin diacruvsou" kai;

polutelevsi poikivloi" iJmativoi" kekosmhmevna". e[pemye de; kai; rJayw/dou;" tou;" kra-

tivstou", o{pw" ejn th÷/ panhguvrei ta; poihvmata aujtou÷ proferovmenoi poihvswsin e[ndoxon

to;n Dionuvsion: sfovdra ga;r eij" th;n poihtikh;n uJph÷rce memhnwv". touvtwn d j ejpimelhth;n

sunexevpemye Qearivdhn to;n ajdelfovn: o}" ejpei; paregevneto eij" th;n panhvgurin, ejpi; me;n

tw÷/ kavllei tw÷n skhnw÷n kai; tw÷/ plhvqei tw÷n teqrivppwn h\n perivblepto": wJ" d j ejpe-

bavlonq! oiJ rJayw/doi; profevresqai tou÷ Dionusivou ta; poihvmata, kat! ajrca;" me;n dia; th;n

eujfwnivan tw÷n uJpokritw÷n sunevdrame ta; plhvqh kai; pavnte" ejqauvmazon: meta; de; tau÷ta

ajnaqewrou÷nte" th;n kakivan tw÷n poihmavtwn, diegevlwn to;n Dionuvsion kai; kategivnws-

kon ejpi; tosou÷ton, w{ste tina;" tolmh÷sai diarpavzein ta;" skhnav". kai; ga;r Lusiva" oJ

rJhvtwr tovte diatrivbwn ejn jOlumpiva/ proetrevpeto ta; plhvqh mh; prosdevcesqai toi÷"

iJeroi÷" ajgw÷si tou;" ejx ajsebestavth" turannivdo" ajpestalmevnou" qewrouv".30

De todas formas, los evidentes paralelismos que hay entre las dos historias (la que
tiene como protagonista a Temístocles y la que protagoniza Lisias) han llevado a sospe-
char de la veracidad del relato de Plutarco sobre Temístocles, con buenos fundamentos
en mi opinión; sería la referida a Temístocles una anécdota falsa, modelada sobre el
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30 «Como estaban próximos los Juegos Olímpicos, Dionisio envió a la competición muchas cuadrigas, de lejos las
más rápidas, y tiendas para la fiesta, con incrustaciones de oro y adornadas con muy ricos paños multicolores. Y
envió también los mejores rapsodos, para que en la fiesta declamaran sus poemas y lo hicieran célebre, porque era
un gran apasionado de la creación poética. A la cabeza de esta delegación envió a su hermano Teárides. Cuando éste
llegó a la fiesta, las miradas se posaron en él por la belleza de las tiendas y el gran número de las cuadrigas, y cuando
los rapsodos se dispusieron a declamar los poemas de Dionisio, desde el comienzo se concentraron las multitudes a
causa de la hermosa dicción de los actores y todos estaban admirados. Pero después se dieron cuenta de que los poe-
mas eran malos, y se burlaron de Dionisio y estaban tan indignados que algunos se atrevieron a destrozar y saquear
las tiendas. En efecto, el orador Lisias, que se encontraba entonces en Olimpia, había incitado a las multitudes a que
no admitieran en los juegos sagrados a las delegaciones enviadas por la más impía de las tiranías».



enfrentamiento entre Lisias y Dionisio I. Quizá Teofrasto, la fuente de Plutarco, haya
atribuído erróneamente a Temístocles y a Hierón el suceso que protagonizaron en reali-
dad Lisias y otro tirano de Siracusa, Dionisio I31.

Si escasas son las noticias que nos han llegado sobre actos violentos cometidos por el
público que acudía a los estadios griegos contra los atletas32, más escasas aún, práctica-
mente inexistentes, son las informaciones que comentan enfrentamientos entre los
espectadores, que sin embargo eran frecuentes, como indicamos al comienzo de este
trabajo, en los hipódromos romanos y bizantinos e incluso en los hipódromos griegos
de la época imperial. La única noticia que hemos encontrado sobre una pelea entre los
espectadores que acudían a los grandes juegos procede de un pasaje de Luciano, que se
refiere a un altercado que tuvo lugar en Olimpia (Peregr. 32); pero incluso en este caso
los desórdenes no fueron provocados por motivos deportivos, sino por la presencia en
el santuario del enloquecido Peregrino, cuyo anuncio de que iba a arrojarse a una pira
funeraria hizo que se reunieran allí sus partidarios y detractores, los cuales acabaron
llegando a las manos.

A esta noticia de Luciano pueden añadirse algunos textos de interpretación dudosa o
discutida33. Quisiera referirme con algo más de pormenor al que ha sido quizá el más
controvertido de ellos. Se trata de una inscripción hallada en 1896 en el estadio de Del-
fos, cuyo original se ha datado hacia los años 470-450 a.C.34:
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31 Véanse Plutarque. Vies II, texto, traducción y notas de R. Flacelière, E. Chambry y M. Juneaux, París, 1968: 228;
J.L. Marr, Plutarch: Lives. Themistocles, Warminster, 1998, ad loc.

32 Nuestras fuentes escritas nos hablan también de algunos casos de atletas que se encararon con los especta-
dores. Normalmente se considera una invención literaria la anécdota que el poeta epigramático Lucilio atribuye a
Milón de Crotona (A. P. 11.316): «Una vez Milón fue el único luchador que se presentó a unos juegos sagrados, y al
punto el juez del certamen lo llamó para coronarlo. Pero, cuando se acercaba a él, Milón resbaló y cayó sobre un
costado. Los espectadores clamaron que no coronara a quien había caído siendo el único participante. Pero Milón
se alzó en medio del público y gritó: ‘no han sido tres caídas, sino una; ¡que alguien me derribe otras dos veces!’»
(véase el comentario de Robert [1968]: 246-254). Por su parte, Polibio (XXVII 9.7-13) cuenta que otro destacadí-
simo especialista en deportes pesados, Clitómaco de Tebas (vencedor olímpico en 216 y 212), tuvo sus más y sus
menos con el público, que se empeñaba en aclamar a su contrincante cada vez que acertaba con un golpe certero.
Sobre las responsabilidades jurídicas de los atletas por «daños a terceros» durante las competiciones deportivas,
véase Gualazzini (1965): 1 ss. (las fuentes son latinas en su gran mayoría).

33Muy discutible es la interpretación de un texto de Polibio (XXVII 9.2-6), que se suele citar como posible ejem-
plo de disputas entre los espectadores y que, en todo caso, no habla de grandes desmanes. Dice lo siguiente: «Lo
sucedido fue semejante a lo que acontece en las competiciones deportivas. En ellas, en efecto, cuando a un atleta
famoso e invicto se enfrenta un rival humilde y muy inferior, al instante la multitud otorga sus simpatías al infe-
rior, lo anima y lo apoya en sus acometidas; y si alcanza el rostro de su rival y el golpe deja alguna señal, al punto la
reunión (ajgwvn) de todos se queda pequeña [a causa del entusiasmo del público]». Algunos intérpretes entienden
la palabra ajgwvn como «disputa» y entienden la última frase en el sentido de que se producen pequeños enfrenta-
mientos entre los espectadores. Nosotros no compartimos esa interpretación y preferimos la que queda reflejada
en nuestra traducción. Véase Weiler (1987): 49 ss., así como el comentario al pasaje de Polibio de F.W. Walbank, A
historical commentary on Polybius, Oxford, 1979.

34 Cf. E. Schwyzer (1923): no 321; Brodesen, Günther y Schmitt (1992): I 46. 



to;n Ûoi÷non35 mh; favren ej" tou÷ dr-
ovmou. aij dev ka favrhi, iJlaxavstw

to;n qeo;n w|i ka keraivhtai kai;

metaqusavtw kajpoteisavtw pevn-
te dracmav", touvtou de; tw÷i kata-
gorhvsanti to; h{misson.

El problema principal se encuentra al comienzo y afecta en concreto a la interpreta-
ción de la expresión ej" tou÷ drovmou. Homolle, su descubridor y primer editor36, enten-
día ese comienzo en el sentido de que estaba prohibido, bajo pena de una multa, intro-
ducir vino en el estadio (bien porque no se permitía beberlo a los atletas, bien para evitar
desórdenes entre los espectadores)37; aún han admitido esta interpretación autores
como Harris (1964: 158), Sokolowski (1969: 76), Guttmann (1986: 17) o Laemmer (1987:
233-234). Sin embargo, en nuestra opinión es preferible con mucho la interpretación
que propuso Buck (1955: no 50, p.239) y que hoy es la más generalmente aceptada: ej" tou÷
drovmou equivale a ejk tou÷ drovmou, de manera que lo que dice la inscripción es que está
prohibido, bajo pena de una multa, sacar vino del estadio (en referencia al robo del vino
que se utilizaba para los ritos sagrados)38. Así pues, en nuestra opinión no puede aducir-
se esta inscripción como testimonio de que también en los estadios griegos la ingestión
de alcohol contribuía a provocar altercados entre el público.

Y poco más podemos decir sobre disturbios suscitados por enfrentamientos entre
espectadores en los estadios griegos antiguos, salvo que su prevención y represión esta-
ba a cargo de un cuerpo especial de «policía deportiva» (los ajluvtai, al mando de un
ajlutavrch" o jefe de policía)39, que armada con látigos y largas varas ponía orden dentro
y fuera del estadio, y tanto en los graderíos como en las pistas de competición, castigando
también las violaciones del reglamento por parte de los atletas (cf. ya Hdt. VIII 59 y nume-
rosas representaciones iconográficas). De su presencia en los estadios griegos no pode-
mos deducir automáticamente que los disturbios fueran frecuentes. La existencia de este

Fernando García Romero Violencia de los espectadores en el deporte griego antiguo

151 CFC (G): Estudios griegos e indoeuropeos
2006, 16 139-156

35 TONEOINON es la lección de la inscripción. Hemos adoptado la corrección que nos parece más verosímil
entre las propuestas (otros prefieren to;(n) nevoinon «el vino nuevo»). Véase, para éste y otros problemas, el
exhaustivo comentario de Rougemont (1977): 11-15, y también Decker (1995: 49).

36 BCH 23 (1899): 611-612. Cf. P. Aupert, Fouilles de Delphes, II: Topographie et architecture. Le stade, París, 1979:
36-37.

37 Homolle leía concretamente ej" to; [E]ujdrovmou, «on n’apportera point du vin dans le sanctuaire d’Eudro-
mos» (un héroe relacionado con el deporte, desconocido por lo demás). Otros, como Sokolowski, prefieren sobre-
entender perivbolon.

38 «No sacar el vino del estadio. Si alguien lo saca, que se propicie al dios en honor del cual se ha mezclado el
vino, y que ofrezca un sacrificio y pague una multa de cinco dracmas, la mitad de la cual para el denunciante».

39 Cf. EM 72.13 ss.; Johannes Malalás, Chron. 12.44 y 46, 17.13; también diversas inscripciones deportivas men-
cionan este cuerpo especial de policía. Véanse los artículos de Reisch «ajluvtai» y «ajlutavrch"», en REA I.1
(1894), col. 1711-1712; y también Finley – Pleket (1976): 54-55, Laemmer (1987): 234.



tipo de policía era, naturalmente, inevitable habida cuenta de las ingentes multitudes que
se reunían con ocasión de los grandes juegos y las actividades de todo tipo que tenían lugar
durante su celebración; de hecho, probablemente en ninguna otra circunstancia se reuní-
an mayor cantidad de griegos juntos como con ocasión de unos Juegos Olímpicos.

Estos son los datos, relativamente muy escasos, que hemos encontrado sobre violen-
cia de los espectadores en los estadios griegos antiguos. ¿Cómo debemos interpretarlos?
¿La llamativa escasez de testimonios nos debe llevar a concluir que sólo muy excepcio-
nalmente se producían episodios violentos protagonizados por el público en los estadios
griegos? A priori tal conclusión no dejaría de ser sorprendente, dado el enorme entusias-
mo y apasionamiento con que el público griego participaba en los espectáculos deporti-
vos, como documentan con frecuencia nuestras fuentes escritas40, y habida cuenta tam-
bién de los intereses de todo tipo, no únicamente deportivos, que rodeaban a los juegos.
Pero el hecho es que la escasez de testimonios no es el único argumento que podemos
aducir para sostener que en los estadios griegos antiguos los episodios violentos en las
gradas eran sorprendentemente escasos41. Contamos, además, con el testimonio explí-
cito de Filóstrato (VA V 26), el cual, como hemos visto, afirma taxativamente que, frente
a lo que ocurre en las competiciones del hipódromo, «en Olimpia, donde hay pruebas de
lucha, pugilato y pancracio, no ha muerto nadie por causa de los atletas». Y también creo
que podemos aducir otro argumento más que me parece significativo. Ciertos aspectos
del deporte griego antiguo fueron censurados, a menudo acerbamente, por los intelec-
tuales y hombres de ciencia griegos al menos desde el siglo VI a.C., con Jenófanes de
Colofón42. Por ejemplo, hacia el año 420, Eurípides, en un muy citado fragmento perte-
neciente al drama satírico Autólico (fr.282 Kannicht), llega a decir que «de entre los
innumerables males que hay en Grecia, ninguno es peor que la raza de los atletas», y cen-
sura «la costumbre de los griegos, que se reúnen para contemplarlos y rendir honores a
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40 La bibliografía sobre este tema es abundante: Aigner (1986); Guttmann (1986): 14 ss.; Laemmer (1987); Wei-
ler (1987 y 1987 bis); García Romero (1992): 205-208; Villalba (1994): 360 ss.; Müller (1995): 135 y ss.; Decker
(1995): 126-129. En los aspectos negativos de este entusiasmo (búsqueda de emociones fuertes, golpes y sangre)
insiste, en mi opinión más de lo debido, K-W. Weeber, Die unheiligen Spiele. Das antike Olympia zwischen Legende
und Wirklichkeit, Zúrich-Múnich, 1991: 174-175, 182 ss. Los textos que nos hablan de las reacciones de los especta-
dores en los estadios griegos se encuentran recogidos en el apartado correspondiente de cada uno de los volúme-
nes de la serie «Quellendokumentation zur Gymnastik und Agonistik im Altertum», dirigida por Ingomar Weiler
y realizada por Monika Lavrencic, Georg Doblhofer, Peter Mauritsch, Ursula Schachinger, Theodor Aigner, Barba-
ra Mauritsch-Bein y Werner Petermandl (Diskos, 1991; Weitsprung, 1992; Speerswurf, 1993; Boxen, 1995; Pankration,
1996; Ringen, 1998; Laufen, 2002).

41 Pese a la incredulidad de Guttmann (1986): 18. 
42 Un estudio muy completo puede encontrarse en Müller (1995). Véanse también P.A. Bernardini, «Esaltazio-

ne e critica dell’ atletismo nella poesia greca dal VII al V secolo a.C. Storia di un’ideologia», Stadion 6 (1980): 81-
111; García Romero (1992): 75-84 y 162-170; V. Visa-Ondaçuhu, L’image de l’athlète d’Homère à la fin du Ve siècle
avant J.C., París, 1999; y en concreto sobre el fragmento de Eurípides, A. Iannucci, «Euripide (satiresco) e gli
‘sportivi’: note di lettura a Eur. Fr.282 N2», Quaderni di Filologia di Torino (1998): 31-48.



placeres inútiles», y alude incluso a la violencia de ciertas disciplinas deportivas, pero
nada comenta de la violencia del público en los estadios. Y lo mismo podemos decir de
los muchos autores posteriores que, durante casi un milenio, critican las competiciones
deportivas, a los atletas y a quienes los contemplan. Es más, los autores cristianos, parti-
cularmente Tertuliano y Novaciano en sus respectivos Sobre los espectáculos43, atacan con
enorme dureza44 el carácter pagano de los espectáculos deportivos, la indignidad que, en
su opinión, supone estar dispuesto a recibir en público puñetazos, pisotones, patadas,
codazos y presas de todo tipo, la inutilidad y frivolidad de las carreras, los saltos y los lan-
zamientos, por supuesto el hecho de exhibirse desnudos en público y en general el culto
al cuerpo que aprecian en el deporte griego; pero nada dicen del comportamiento vio-
lento de los espectadores en los estadios y en cambio sí se refieren a ello cuando hablan
del hipódromo y el circo. En mi opinión es indudable que los autores cristianos (y tam-
bién los paganos griegos) no hubieran dejado de comentar y censurar los actos violentos
del público si hubieran sido más o menos frecuentes en los estadios griegos, de manera
que también este hecho pienso que nos lleva a concluir que no lo eran.

¿A qué puede deberse esa escasez de violencia en el comportamiento de los especta-
dores que acudían a los estadios griegos, si comparamos con lo que presenciamos en al
menos algunos tipos de espectáculos deportivos modernos? Muy probablemente conflu-
yeran varias causas, de las que quisiera apuntar concretamente dos.

En primer lugar, nunca debemos olvidar que los juegos deportivos griegos eran un
acto de culto y que ese carácter religioso se mantuvo vivo durante buena parte de su his-
toria, en especial durante las épocas arcaica y clásica. La esencia religiosa de los juegos
deportivos griegos permitió, por ejemplo, la instauración de la llamada «tregua sagra-
da» (ejkeceiriva). Es cierto que, como han demostrado sobre todo los estudios de Man-
fred Laemmer45, los efectos de esa tregua eran mucho más limitados de lo que tradicio-
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43 Ambas obras están traducidas al español, con extensos estudios introductorios y anotaciones, por M.A.
Betancor, G. Santana y C. Vilanou, De spectaculis. Ayer y hoy del espectáculo deportivo, Las Palmas-Madrid, 2001.
Sobre la crítica del deporte en los autores cristianos, véanse los siguientes trabajos: A. Koch, «Sobre el problema
‘Cristianismo y ejercicios físicos’», Citius Altius Fortius 10 (1968): 333-351; A. Ortega, «Metáforas del deporte en
San Pablo», Helmantica 15 (1964): 71-105; V.C. Pfitzner, Paul and the agon motif. Traditional athletic imagery in the
Pauline literature, Leiden, 1967; W. Weismann, Kirche und Schauspiele. Die Schauspiele im Urteil der lateinischen Kir-
chenväter unter besonderer Berücksichtigung von Augustin, Würzburg, 1972; E. Winter, «Die Stellung der frühen Chris-
ten zur Agonistik», Stadion 24 (1998): 13-29. Véase, en general, Y. Brossard, El deporte. Puntos de vista cristianos,
Barcelona, 1968.

44 Véase sobre todo el capítulo XVIII de Tertuliano y el VIII de Novaciano. 
45 Laemmer (1982-83). Véanse también, además de las obras generales sobre deporte griego (por ejemplo,

Harris [1964]: 155-156; Finley-Pleket [1976]: 98 ss.), los siguientes trabajos: F.J. Fernández Nieto, «Tregua sagra-
da, diplomacia y política durante la Guerra del Peloponeso», en E. Frezouls & A. Jacquemin (eds.), Les relations
internationales, París, 1995: 161-187; O. Peim, «Die Verwendung der antiken ejkeceiriva durch die Begründer und
Organisatoren der modernen Olympischen Spiele», en A. Krüger & W. Buss (eds.), Transformationen: Kontinuitä-
ten und Veränderungen in der Sportgeschichte, I, Hoya-Göttingen, 2002: 187-194; U. Simri y J.R. Polidoro, «The sage
of the ekecheiría: fact or fiction», ibidem: 225-236. Para un tratamiento más general, cf. A. Höfer, Der Olympische
Friede. Anspruch und Wirklichkeit einer Idee, Sankt Augustin, 1994.



nalmente se venía sosteniendo: la ejkeceiriva no suponía un cese absoluto de las hostili-
dades bélicas durante el período, bastante extenso, en el que estaba en vigor, sino sim-
plemente una especie de salvoconducto que permitía a espectadores y atletas viajar a
Olimpia o a los demás santuarios para asistir e intervenir en las competiciones y luego
regresar sanos y salvos a sus respectivas ciudades, de manera que los constantes enfren-
tamientos entre las ciudades griegas no impidiesen la celebración de los juegos. Ello no
obstante, el simple hecho de que se pudiera implantar una «tregua sagrada», aun con sus
limitaciones, es un indicio de que el carácter sagrado de los juegos pudo ser un freno para
la proliferación de comportamientos inadecuados por parte tanto de atletas como de
espectadores46. Recuérdese que Filóstrato (Gymn. 45), cuando critica la corrupción del
deporte en su época, sugiere que la excepción eran los Juegos Olímpicos, cuyo prestigio
y carácter sagrado los habían preservado de esa lamentable tendencia generalizada; y
recuérdese también que los Juegos Olímpicos modernos, aunque no son evidentemente
un acto de culto como en la Antigüedad, sí que tienen un carácter especial que posible-
mente haga que el público acuda a ellos con mayor disposición a disfrutar del espectácu-
lo y mucha menos predisposición a comportarse inadecuadamente. Además, en el caso
de los juegos antiguos probablemente debamos tener en cuenta otro efecto disuasorio
que conllevaba el hecho de que las competiciones deportivas fueran actos de culto: cual-
quier acto de violencia cometido dentro de un recinto sagrado era castigado penalmente
no sólo como una alteración del orden público, sino también como un delito religioso47,
lo cual aumentaba considerablemente la pena imponible, que podía llegar incluso a la
condena a muerte. Este hecho no lo tenemos documentado a propósito de los festivales
deportivos, pero sí a propósito de otro tipo de actividad que gozaba de un status compara-
ble como son los concursos teatrales. Efectivamente, Demóstenes (In Mid. 21.175 ss.) se
refiere a las penas impuestas a diversos individuos que habían agredido a otros en el tea-
tro de Dioniso en Atenas (por un quítame allá este asiento) o en procesiones religiosas o
durante la celebración de cultos mistéricos. Así pues, el carácter religioso de los festivales
deportivos griegos supuso en mi opinión un freno que impidió la proliferación de actos de
violencia, aunque probablemente no bastara cuando las pasiones se desbordaban, por
ejemplo en el caso de las rivalidades entre las diversas factiones de los hipódromos.

Y otra posible causa de que la violencia por parte de los espectadores no fuera fre-
cuente en el deporte griego antiguo es el hecho de que en los grandes juegos no había
deportes de equipo (los tipos de disciplina deportiva que por lo visto más excitan a la vio-
lencia en el mundo moderno), sino únicamente competiciones individuales48. 
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46 Cf. Laemmer (1987): 234; Albanidis (2004): 65 ss. 
47 Cf. ya Gardiner (1930): 33 y 103.
48 Por otro lado, las factiones del circo y del hipódromo no existían en la Grecia arcaica, clásica y helenística; cf.

Thuillier (1996): 156-157; Weiler (1987): 148. 



Tal ausencia de violencia no significa, por supuesto, que las ciudades griegas49 no se sin-
tieran representadas por sus atletas y se identificaran con ellos con el entusiasmo que bien
conocemos en el deporte moderno. Basta leer los epinicios de Píndaro y Baquílides y las
abundantísimas informaciones que las fuentes antiguas nos transmiten sobre las espectacu-
lares recepciones de que eran objeto los atletas vencedores a su regreso a la patria y las recom-
pensas económicas y honoríficas que recibían50, para comprender que las ciudades griegas
sentían como propias las victorias (ya mucho menos las derrotas) de sus atletas. Esa identifi-
cación de la ciudad con sus atletas podía llegar incluso hasta el punto de que una ciudad influ-
yente como Atenas se enfrentara a las autoridades olímpicas y, recurriendo a presiones diplo-
máticas y a amenazas de boicotear los juegos, se pusiera de parte de su atleta, aún a sabiendas
de que éste había hecho trampas en la competición51. Pero, en todo caso, parece que los
enfrentamientos entre las ciudades griegas (cuyas constantes y agudas rivalidades mútuas son
bien conocidas de todos) se dilucidaron por otros cauces diferentes del deportivo.
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